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EDITORIAL 

INFORME DE LA SITUACION 
A lejandro Chionetti 

La ineJtw del v.,p1.Jr..i.,tu humano, �u ILU�­
.tenw a fM novedad u, no .6 e aóbunan -c.omo pu­
di.e.Jta cJtee.Jt.6e- e.I'Lt!c.e. fM mMM ignoJtan.tu, �i.no 
ei'Lt!c.e. lo.& p!toóuional.u que. viven de. fa .tJtadi.­
c.i.6n y el monopolio de fa e.n.6e.ñanza. Toda inno­
vac.i.6n amenaza dobfemen.te a fM me.di.ocJti.dadu 
ac.adémic.M, pone e.n pe.li.g!to �u a.u.to!ti.dad de. o­
Jtác.ufo y e.voc.a el .temible Jti.ugo de. veJt dumoM­
naM e .todo un e.di.Mc.i.o in.telec..tua.f fabo!ti.o.&ame.n­
.te. c. o 11.6 :Utui.do . 

Lo.& a.t!tMado.& ac.adémic.o.& han �ido el ólage.­
fo del genio, dude. Pilágo!tM a Va!!Win y hM.ta 
F!te.ud; .&u .toJtva c.a.teJtva de. pedan.te.tr.J.a. �e. Jtele.va 
de .&igto e.n úgfo. 

WhUJt KoutieJt 
11 Lo.& .&onánbufo� 11 

Es el año 1875. Un joven argentino de veintitrés años 
presenta ante la Sociedad Científica siete cajas de f6siles , 
las que contienen cantidades de especies nuevas. Además , ex­
pone un trabajo sobre el período cuaternario , el cual no es 
aceptado por carecer de basamento científico y por no tener 
su autor formación universitaria. 

El joven se llama Florentino Ameghino , quien años más 
tarde escribirá si obra cumbre "Filogenia " ,  basada en aque­
lla memoria. El mismo joven que se convertirá en el más 
grande paleontólogo de América y en uno de los más grandes 
filósofos naturalistas después de Charles Darwin. 

Este científico verdadero padeci6 innumerables injus­
ticias antes unos pocos "científicos " ortodoxos , que mani­
pulaban y administraban el conocimiento positivista de a­
quellas últimas décadas del siglo XIX. 

En nuestro país , los descendientes de aquellos "inge­
nieros , profesores, y arquitectos " ,  continuan con los mismos 
criterios , detrás de las mismas institucione� y ostentando 
las mismas epistemologías. 
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Pero lo que escasea:� s:>�; A:neghinos. Hoy en día no :-.�--­
investigadores que c�7i�e:� :�rgos trechos ( de Buenos Aires � 
Luján, como algunas veces =�vo �ue hacerlo el padre de nues­
tra paleontología) o te�q.::� q·.:e vender lápices o cuaderr.cs 
para poder costearse s�s es=��ios. 

Estos son ejemplos c:::� ics cuales es difícil realizar 
extrapolaciones, más hac i a e_ �s=a que nos ocupa, pero la­
mentablemente poseo ele:::e:-.': ::: s ::e parangonamiento que, a r. 
dudarlo, serán Gtiles ce ex�c�e�. 

Uno de ellos, que h� s ::: :: :=·.:y pocas veces tratado en 
conferencias o por nuestros •¿:-.-.::.;;�::ores", trata de los in­
tentos por conducir la in�es:::;a:::�� ��ológica hacia una a­
proximación y hacia un tra::¿:tie�== ::ie�.tífico. Al escasear 
investigadores de formac�ó� ::ie���=�-� ?:-0?iamente dicha, se 
ha propuesto muchas veces ��a c::��::=�=::-�a, una bGsqueda de 
científicos que asesoren y ���e� a �=�:cqos no científicos. 

En nuestro mag:-o ;:x:.sa:: ::. : -5<; :.ca, encontramos pocos 
ejemplos de estos inte:1tos. .. �e e:_os :·.:e el del Dr. Os­
ear A. Galíndez, que intentó ere�= -J� :::::-.se� o de consultares 
similar al del CEI Barcelonés, :u::C.aC.::> :;:or D • • 1\ntonio Ribe-
ra. 

Hacia fines de noviembre de 1982,  ne acer�é a la So­
ciedad Científica Argentina, institución creada 

-
en e siglo 

pasado para nuclear a todos aquellos estudiosos de la cien­
cia y de la técnica. Mi objetivo era acercar a los hombres 
de ciencia, miembros de aquella institución, a nuestro tema: 
el fenómeno OVNI. 

Aprovechando la estadía del Dr. J. Allen Hynek, Direc­
tor del Center for UFO Studies ( CUPOS) -al cual me unía su 
amistad desde 1980 cuando lo habla conocido en Mendoza-, de­
cidí organizar un encuentro con los miembros del Consejo Di­
rectivo de la Sociedad Científica. 

Su Director, el Ing. Pous Peña, no tuvo objeción ante 
los prolegómenos, aceptados ante el profuso y apabullante 
currículum científico del Dr. Hynek y el deseo del mismo de 
dar una charla centrada en el apoyo y la contribución de los 
hombres de ciencia norteamericanos a los grupos de investi­
gadores civiles del fenómeno OVNI en Estados Unidos de Nor­
teamérica . El pedido fue elevado a una reunión de la mesa 
directiva, la cual afirmó que "La Sociedad Científica no 
puede aportar nada al estudio de ese tema y no encuentra re­
lación alguna entre los OVNI y dicho organismo". 

La visita del Dr. Hynek, astrónomo y astrofísico, autor 
de trabajos científicos publicados en las mejores revistas 
especializadas del mundo, no les interesaba ... y mucho menos 
si el tema era el de los No Identificados. Cuando a Pynek le 
comenté dichas objeciones coincidió en mis pensamientos. Los 
científicos y la ciencia en la Argentina continGan viviendo 
en el siglo XIX, leyendo a Comte y a Bernard, a Ingenieros. 

Para los doctos señores de la avenida Santa Fe, temas 
como la psicología, la sociología, o la etología, son casi 
proscriptos y de ninguna manera aceptables, científicamente 
hablando. 

La preocupación de los hombres de la Científica, tanto 
en nuestros días como en los del sabio lujanense , es la del 
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progreso material del país, el aprovechamiento de las mate­
rias primas, de los campos, de las mismas estructuras con­
servadoras que nos han atrasado más de una centuria respecto 
de aquellos países en donde estos gérmenes se gestaron. El 
tema de los OVNI es tabú, es una verguenza científica ocu­
parse de las luces del cielo. No se pesan, no se miden , no 
se encierran en los laboratorios, ni se guardan en formal • . .  

En 1978 traté en vano que la dirección del Museo de 
Ciencias Naturales

· 
"Bernardino Rivadavia " me escuchara. No , 

esos temas no se tratan . . .  
La mayoría de la comunidad científica cree que el tema 

de los OVNI es estudiado por alucinados, charlatanes , m1sti­
cos, y otras aberraciones, o que el fenómeno OVNI es lo mis­
mo que los fantasmas, que el espiritismo o que la quiroman­
cia. En las capas intelectuales técnico-científicas , el tema 
es acogido pero a escondidas, como algo pecaminoso , y los 
mismos toros sagrados de la ciencia que de día niegan la e­
xistencia misma del fenómeno OVNI . . .  por la noche se enlo­
quecen con toneladas de ciencia ficción literaria , fílmica o 
televisiva , como he podido evaluar personalmente en más de 
una oportunidad. 

La solución para todo esto no es fácil a corto plazo , 
pero podría lograrse si todos aquellos de los que se dedican 
al fenómeno tuviesen la verdadera vocación de investigador. 
El ufólogo debe ser , ante todo, un estudioso y no un mero 
divulgador, y debe ocuparse antes que nada del objeto de su 
estudio y no de proyectar su egolatría o de dedicarse a jun­
tar recortes de OVNI, a formar esporádicos "grupos o equipos 
de investigación ", o a imprimir boletines que de poco sir­
ven, cuando todos esos dispersos esfuerzos económicos po­
drían canalizarse a investigaciones de campo, adquisición de 
instrumental y bibliografía científica , traducciones de pu­
blicaciones extranjeras o, en suma , a capacitarse científi­
camente o universitariamente. 

Aquí , en la Argentina , hay cientos de jóvenes que se 
autotitulan investigadores cuando jamás han investigado per­
sonalmente ni un caso, habiéndose dedicado exclusivamente a 
leer los libros de Keyhoe, de Romaniuk o de Berlitz y a jun­
tar recortes de prensa, en lugar de formarse un juicio , de 
esforzar su·rnente en aportar algo a la investigación del fe­
nómeno. 

Ninguno de nosotLOS va a dar con la clave final hacia 
el fenómeno mismo. Ninguno va a ganarse el Nobel o será con­
siderado científicamente por más que ostente títulos de me­
todólogo, epistemólogo, computarizador o de psiquiatra, si 
va a enfocar sus especializaciones a través de la brumosa 
óptica de los No Identificados. 

Como lo ha sentenciado Hynek -también Vallée, estamos 
en una época de recolección. Todo lo que hagamos , sobre todo 
si tenemos el valor , la voluntad , el autosacrificio y la de­
dicación plena para realizar investigaciones de campo , estu­
dios en el terreno o de otro tipo ( como revisiones de inci­
dentes u oleadas pasadas ) servirá para que el,día de mañana , 
en un futuro no muy lejano, no estén los mis�os "próceres " 
que se burlaron de Ameghino en 1875 o que no quisieron reci-
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bir a un brillante astr6nomo, astrofísico y �= loso �ortea­
mericano en 1982. 

Las ciencias naturales, las físicas, _as cs�c -C�icas, 
se basan hoy en día en miles y miles de invest�9ac rés, de 
verdaderos estudiosos que desde su anonimato int��cral fue­
ron construyendo peldaño a peldaño la escalera por a c;ue 
fueron ascendiendo otros, tan revolucionarios co o sus pre­
decesores. 

El mismo transformismo que Ameghino defendi6 toda su 
vida debe ser nuestro faro en las actuales tinieblas cultu­
rales. Pero tampoco debemos precipitarnos en el anarquismo 
especulativo ni en el nihilismo ufol6gico al que suelen des­
cender los investigadores decepcionados con la cada vez más 
falible hip6tesis extraterrestre. 

Debemos ser como Janus, un rostr :> vuelto hacia el pa­
sacc �bservando todo lo que se ha aportado y lo mucho que no 
s� ��zo o que se ha perdido, y otro rostro vuelto hacia el 
:-..: �·.:.-=::: =·..:s.::a:-.::':) salidas novedosas, simples o complejas, que 
7a�a= �ec::.�a�::::: t:::da la informaci6n falsa que, por falta de 
:....::-.:-es-.: ::..:;a::S:: res , ::-.e=� s aclli-:1Ul a do sin investigar. 

Es _ra �¿ r2::::=car a �:eqhino. Es hora de investigar y 
-.-, ::re--:ex� -- ?=ce= ::a::e=:o por carecer de tiempo o de di-
::e.=o. 

s.:. :::JO ?=•::enes a�cr-:..ar es�a:: :-.e::::esarias condiciones de­
�9ICS ce ::::..-�::m..:.� . .a::-:--,.:::: :.:-.·:;::s-::.:;a:::::=es ,_. ceeiquemos mejor 
�===�=u ��� � ���=s ccs;s . 

El ::::-=-. :::-::ti :;:e c�: a e� c�ci=-'-,re de _980, en Potre­
r:.::;,s (�.e::c--Jza. �..:e es =e-or c;·..:e un u:6 ogo o un investi­
:;=.-¿cr ce CGJI?O r.azca :· no c;ue se haga o se forme. Pienso, 
s:.:, eobar9o, ��e en n estro país debemos formar a tales in­
vestigadores guiando a los j6venes para que no cometan los 
errores que nosotros hemos cometido. 

Los OVNI son un problema serio y fundamental para el 
futuro del pensamiento humano. El propio Carl Jung, en sus 
escritos p6stumos, dedic6 sus reflexiones finales al fen6-
meno: " Ya que el fen6meno se manifiesta en todas partes 
constituye el síntoma de una predisposici6n universalmente 
existente" .  A partir de parámetros reales, basados en rumo­
res o en informes de objetos voladores no identificados, de­
bemos reconstruir con la mayor objetividad la posible trans­
realidad de uno de los enigmas fundamentales, para compren­
der el hacia donde vamos. 

Comprometámosnos, investiguemos, analicemos . . .  hasta 
las últimas consecuencias. 

Alejandro Chionetti 
Comité de Direcci6n UF PPESS 
Buenos Aires, abril de 1983 
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ATERRIZAJE ·CON HUELLAS EN MENDOZA 

EL CASO SANTA INES 

L OS HECHOS 

El día miércoles 19 de septiem­
bre de 1979 , cerca de las 19 horas , 
Héctor Daniel Lar a ,  de 11 años de 
edad , invit6 a su amigo Ricardo José 
Mor6n a jugar en un columpio que se 
encontraba en las cercanías de un 
gran baldío en el barrio de Santa 
Inés , donde residen ambos niños. 

Mientras jugaban , Héctor obser­
v6 D l qo en el ciclo y se lo comunic6 

a su amigo Ricardo. Era una luz de 
color rojo que se aproximaba a unos 
20 metros de altura, d esde la dircc­

ci6n sudeste, prendiéndose y apagán­
dose alternativamente. Tras unos se­
gundos , la luz se pos6 en el terreno 
baldío , a unos 70 metros de los tes­
tigos para , pasados unos instantes , 
efectuar un "salto " de aproximada­
mente unos 2 metros , para posarse 
nuevamente sobre el terreno. 

Los niños , extrañados , corrie­
ron a avisar a otros amigos ( Adrián 
y Ulises Sepúlveda , y Ornar Barran­
ca) , lo que en principio no les cre­
yeron pero lueqo decidieron acompa­
ñarlos en su regreso al baldío. 

Al llegar al sitio de la obser­
vaci6n , el objeto aún se encontraba 
allí. Luego de un momento observaron 
extrañas manifestaciones luminosas , 
que los testigos describieron como 
"rayos de color blanco y celeste. 
Unos segundos después , el objeto se 
"apag6" y oyeron un extraño sonido 
que compararon con el de un "láti­
go". Finalizado el sonido dejaron de 
percibir cualquier tipo de manifes-
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taci6n , desapareciendo el objeto. 
Ninguno de los presentes pudo 

observar al objeto elevándose. Al 
acercarse posteriormente al sitio 
del aterrizaje , observaron un círcu­
lo marcado en el suelo , dentro del 
cual se percibían cinco orificios 
pequeños , cuatro laterales y uno 
central ( ver fotografía). 

Los testigos denunciaron el 
hecho a las autoridades policiales 
de la ciudad de Luján. En la seccio­
nal fueron interrogados y luego exa­
minados por personal de la Comisi6n 
Nacional de Energía At6mica (CNEA). 

EL OBJETO 

El testigo principal ( Héctor D .  

\ 



q. i 

Lara) aseguró al equipo investigador 
que el objeto tenia aproximadamente 
un metro de diámetro y que su forma 
era aparentemente circular. Al com­
parar las huellas encontradas con el 
objeto observado , el testigo coinci­
dió en afirmar que el objeto tenia 
mayores dimensiones que la longitud 
máxima entre las dos huellas. No ob­
servó en ningfin momento "patas o 
tren de aterrizaje" ni la forma de­
finida del objeto. En realidad , so­
lamente observó una luz de entre me­
diana y alta intensidad. 

Al principio de la observación 
el OVNI presentó una coloración ro­
jiza hasta que , una vez posado en el 
terreno , viró a un color celeste o 
azul muy claro. 

Debe mencionarse , además , que 
luego del cambio de coloración cita­
do , el testigo (y sus compañeros) 
afinnaron haber percibido un sonido 
semejante al que se produce al agi­
tar un l átigo o cuando se agita una 
sección de hojalata (una especie de 
silbido o zumbido ) ,  el cual segfin su 
impresión parecia surgir del objeto. 
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OTROS TESTIMONIOS 

Los restantes testimonios , apo­
yan los hechos centrales , salvo en 
algunas situaciones donde se agregan 
detall es producto , creemos , de la 
activa imaginación de lo niños. 

Por ejemplo, Ricardo Morón des­
cribió al objeto como un "platillo" 
bien definido , disco central , cfipula 
y tren de aterrizaje , versión que 
contradice al testimonio recogido en 
la doble entrevista realizada a Héc­
tor Lara. 

Lamentabl emente no fue posible 
realizar una entrevista individual 
con cada uno de los restantes testi­
gos , por lo que debimos contentarnos 
con una entrevista grupal. En dicha 
entrevista aparecieron contradiccio­
nes que nos hicieron dudar de la le­
gitimidad del caso. 

Al margen de los testigos prin­
cipales , se pudieron constatar dos 
hechos o testimonios que apoyan los 
acontecimientos: 

a) en la hora acotada , otro ni­
ño (Sergio Ali ,  sin relación con los 



anteriores ) ,  dijo haber observado u­
na extraña luz rojiza en el cielo, 
que se movía hacia el baldío. No le 
di6 importancia al hecho y continu6 
caminando hacia su domicilio. 

b) El padre del niño Ornar Ba­
rranca d�jo haber percibido el soni­
do que las· niños mencionaron, con 
idénticas características. 

MODIFICACION DEL AMBIENTE FISICO 

Se registraron alteraciones fí­
sicas en el suelo . En el lugar se 
encontraron cinco orificios, cuatro 
laterales y uno central, los cuales 
se hallaban modificados ( agrandados) 
respecto a su tamaño y forma origi­
nal debido a la toma de muestras por 
parte del personal policial, y por 
parte de técnicos de la Comisión Na­
e ion al de Energía Atómica. Se con­
firmó, además, la participación de 
la Cuarta Brigada Aérea . 

Consultada la seccional poli­
cial, se informó que el día de los 
acontecimientos aquí descriptos, el 
personal a cargo encontró cinco ori­
ficios de aproximadamente 2 centíme­
tros de diámetro. Dichos orificios 
se encontraban dentro de un círculo 
marcado en la tierra, de unos 50 
centímetros de diámetro. El acta co­
rrespondiente fue elevada a la Jefa­
tura Central de Policía ( en la ciu­
dad de Mendoza) y a la Cuarta Briga­
da Aérea. 

Además de los testigos origina­
les y del personal policial intervi­
niente, el Sr. Juan Carlos Campoma­
ggi ( fotógrafo profesional ) tuvo o­
portunidad de observar las referidas 
huellas, siendo el autor de las pri­
meras fotografías que se tomaron en 
el lugar. Según Campomaggi, los ori­
ficios tenían dos centímetros de 
diámetro e igual profundidad, dando 
la impresión de haber sido causados 
por "chorros de aire " .  Confirmó, a­
simismo, la presencia del círculo, 
aparentemente causado por un objeto 
sólido, que se hubiera posado en el 
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HECTOR LARA 

terreno. 
Pudimos comprobar personalmente 

la existencia de las huellas , aunque 
estas se hallaban ya bastante dete­
rioradas, habiendo desaparecido el 
círculo casi por completo. Con auxi­
lio de los testigos pudimos recons­
truir las huellas para mediciones y 
fotografías. 

ANALISIS DE L TERRE N O  

Sometimos el terreno a la prue­
ba de placas fotográficas por espa­
cio de cinco minutos ( para determi­
nar la presencia de radioactividad ) ,  
siendo el resultado negativo. 

No se encontraron modificacio­
nes en la composición química del 
terreno donde se hallaban las hue­
llas, respecto de una muestra testi­
go, como así tampoco evidencias de 
que el terreno haya sido sometido a 
altas temperaturas por efectos de la 
presencia del objeto no identifica­
do . 

OBSERVACION E S  

E l  lugar e s  un desplayado de 
unos 2 00 metros de largo por 1 50 me­
tros de ancho , y el sector donde se 
hallaron los rastros se encuentra en 



una senda que atraviesa el baldío. 
El suelo en ese lugar es sumamente 
compacto y difícil de perforar. La 
mayoría de las evidencias encontra­
das estaban regularmente conservadas 
por el efecto de múltiples huellas 
encontradas. en el lugar por 1� con­
tinuidad del tráfico diurno , y la 
curiosidad de los vecinos del lugar 
y los periodistas mendocinos. 

CONCLUSIONES 

Según el análisis de las evi­
dencias , se pueden emitir las si­
guientes conclusiones: 

Un objeto físico se posó en el 
barrio Santa Inés , causando múl ti­
ples rastros físicos , a saber: cua­
tro orificios laterales de aproxima­
damente·2 cm. de diámetro y aprecia­
ble profundidad (2 cm.) , y un orifi­
cio central de similar diámetro que 
los anteriores aunque de menor pro­
fundidad. Rodeando los orificios se 
halló un círculo de unos 50 cm. de 
diámetro, aparentemente causado por 
un objeto circular y de apreciable 
peso , considerando la dureza del te­
rreno en el sitio del aterrizaje. 

No existen evidencias de que el 
elemento perturbador sea fuente de 
radiaciones o de temperaturas apre­
ciables. 

No existe objeto volador cono­
cido que concuerde con las descrip­
ciones realizadas por los testigos y 
que hubiera podido causar las hue­
llas observadas en el terreno. 

ANEXO 

Daniel Rojo y Daniel Moreno 
CICE-MENDOZA - 1981 

INFORME DE LA COMISION NACIONAL DE 
ENERGIA ATOMICA 

Para conocer la opinión auto-
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rizada de la Comisión Nacional de 
Energía Atómica , consultamos al Ar­
quitecto Parra , encargado de la in­
vestigación de los sucesos , el cual 
nos dió a conocer el siguiente in­
forme: 

Puesto en conocimiento de los 
hechos ocurridos en el barrio Santa 
Inés , se translad6 al lugar a prime­
ra hora del día siguiente. Lo prime­
ro que notó fue la falta de un cerco 
que protegiera las huellas , las cua­
les estaban siendo deformadas por 
los niños de la zona , no obstante lo 
cual pudo determinar la forma de las 
mismas , así como su tamaño y profun­
didad , concordando su descripción 
con la recogida por el CICE durante 
su investigación in situ. 

Luego de realizar un estudio de 
la posible presencia de radioactivi­
dad y tomar muestras del terreno , 
procedió a interrogar a los n�nos , 
observando que caían en algunas con­
tradicciones y poseían una aprecia­
ble dosis de imaginación. 

Los estudios realizados sobre 
el terreno arrojaron resultados ne­
gativos , al igual que los análisis 
químicos de la composición del suelo 
en la zona de las huellas. 

Debido a esto se carece de evi­
dencias físicas que avalen los tes-



timonios , no obstante lo cual no se 
puede desvirtuar totalmente el caso 
debido a la existencia de otros tes­
tigos independientes. 

NOTA ACLARATORIA 

En cuanto a la versión o rumor 
de la existencia de un líquido que 
habría aparecido junto a las huellas 
y que , al se tocado por un agente de 

i 
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COMPRO boletines ufol6gicos an­
tiguos editados en Argentina. 
Rc:mitir pur favor una lista del 
material disponible y precios a 
abonar a: Srta. Maria E. Diaz 

Melo 1681, 9.11. E 
1602 FLORIDA 
BUENOS AIRES 

COMPRO "El Incidente de Exeter" 
edici6n castellana del libro de 
John G. Fuller. Escribir a: 

Elba A. Acosta 
Caracas 243, 2.11. B 
1406 CAPITAL FEDERAL 

COMPRO números de STENDEK 
Juan Juncos 
Arias 4901 
1426 CAPITAL FEDERAL 
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la policía provincial le habrfa pro­
vocado la inflamaci6n de la mano, el 
Arq. Parra nos confirm6 que dicho 
líquido , si realmente existi6 , no 
había dejado huellas visibles o quí­
micas en el terreno , y que la infla­
maci6n de la mano del policfa se de­
bía simplemente a un edema que pade­
cía el agente en ese miembro, lo 
cual fue posteriormente confirmado 
por un médico de la entidad policial 
mendocina. 

i<< 
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BUSCO datos para contactar al Sr. 
Sergio Schlimovich, testigo de un 
OVNI el 6/9/1970 en la ciudad en­
trerriana de Paraná, obteniendo 2 
fotografias color del fen6meno. 
Igualmente me seria útil obtener 
copias originales de las fotogra­
fias. A quien pueda facilitarlas, 
favor de escribir a: 

CIU-CUFOS Bs. As. 
Yerbal 2321 
1406 CAPITAL FEDERAL 

AFICIONADOS ¿En su opini6n cuales 
son los 20 mejores casos argenti­
nos y extranjeros? Escribanme ad­
juntando la lista. Los resultados 
de esta encuesta serán publicados 
en breve. Dirigirse a: 

Heriberto Janosch 
Casilla de correo 60 
1642 SAN ISIDRO 
BUENOS AIRES 



LA ESFERA LUMINOSA DE 

Después de un prolongado perío­
do en cuyo transcurso la prensa dia­
ria parecía haber olvidado definiti­
vamente que existían , los OVNI vol­
vían a los diarios bajo la forma de 
dos escuetas noticias publicadas el 
1ro. de julio de 1981 (1) . Nos pro­
metimos no pasarlas por alto y via­
jar hasta el lugar apenas nuestra 
situación económica nos lo permitie-
ra. 

Seis meses después tuvimos o­
portunidad de realizar una encuesta 
"in situ" , entrevistando al testigo 
del episodio -el Sr. Miguel Angel 
Perassolo- que reside en la colonia 
veraniega de Chapadmalal y que de­
mostró recordar muy nítidamente el 
desarrollo del incidente , no tenien­
do inconvenientes en relatar su ex­
periencia. 

Para dar una idea verdaderamen­
te objetiva acerca de la calidad de 
los datos que a continuación trans­
cribiremos , creemos conveniente ha­
cer algunas puntualizaciones sobre 
las condiciones en que se desarrolló 
la encuesta: el Sr. Perassolo vende 
helados en la playa durante el día , 
y es sereno de un local de manteni­
miento de automotores durante la no­
che , dado lo cual no disponía del 
tiempo suficiente como para charlar 
tranquilamente del incidente que lo 
tuvo por protagonista. Sin embargo , 
no opuso reparos en que la entrevis­
ta se desarrollara en el mismo lugar 
en donde lo ubicamos , esto es: mien­
tras vendía helados en las hermosas 
playas de la colonia veraniega arri­
ba mencionada. Por ese motivo , mien­
tras vociferaba el nombre de los he-
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lados que ofrecía en venta , interca­
laba su relato , deteniéndose cada 
tanto para hacer gráficos explicati­
vos sobre la arena, algunos de los 
cuales nos apresuramos a copiar en 
papel. 

A pesar de lo enunciado , con­
fiamos en dar una información más o 
menos cor�ecta de la experiencia vi­
vida por Perassolo el 2 3  de junio de 
1981. Eso si , dejamos constancia que 
no conocemos el lugar del suceso. 

EL SITIO DEL AVISTAJE 

Conforme a la descripción que 
nos hiciera el testigo del sitio de 
la observación , se trata del local 
de mantenimiento de automotores en 
el cual él cumple su función de se-



ESQUEMA DE LA OBSERVACION 

reno nocturno. 
Es una construcción de dimen­

siones importantes , y consta de un 
amplio terreno cubierto de gramilla 
al frente del edificio. Pequeños ar­
bustos se hallan diseminados en a­
quella superficie de aproximadamente 
unos 3000 m2 , y el parque se halla 
rodeado de altos pinos. Hacía el 
fondo del taller principal se halla 
el grupo de pinos sobre los cuales 
(según nuestro testigo) se habría 

presentado el fenómeno de nuestro 
interés. Están a unos 100 metros de 
donde se hallaba situado el observa­
dor (precisamente en la garita o 
puesto de vigilancia con que cuenta 
el establecimiento) . 

LA ESFERA INCANDESCENTE 

Eran las tres y media de la ma­
drugada y Miguel Angel Pcrassolo co­
menzó a salir del baño del local , 
después de lavarse la cara para man­
tenerse despierto. Antes de abrir la 
puerta del baño , advirtió que la in­
tensidad del foco de la lámpara ubi­
cada sobre el espejo del baño, dis­
minuía apreciablemente su intensi­
dad: "Me pareció como una caída de 
tensión, de esas que se producen 
cuando uno conecta una máquina , que 

13 

consume gran cantidad de energfa e­
léctrica , pero al principio la luz 
sólo amagó a apagarse". 

Cuando pasó al puesto de vigi­
lancia , que se comunica directamente 
con el baño , el apagón se tornó ab­
soluto. "Tal vez -supone Perassolo­
esa ausencia de luz interior me hizo 
notar más rápidamente la luminosidad 
que provenía del exterior del recin­
to. Así fue como pude ver a través 
del ventanal de mi puesto de control 
a una inmensa bola roja suspendida 
sobre los árboles, a unos 100 metros 
de donde me hallaba. Al principio 
era de un color rojizo pero que ti­
raba más a un anaranjado o a un ro­
sado muy suave ( nótese que el testi­
go no demuestra estar muy decidido a 
elegir un color en particular). Esta 
especie de incandescencia -me dió 
esa impresión porque la luminosidad 
era uniforme en toda su superficie­
empezó a aumentar en intensidad a la 
vez que se elevaba verticalmente. En 
ningún momento vi que el objeto au­
mentara de tamaño , corno le1 en algu­
nos diarios que publicaron mi denun­
cia { 1). Lo que si cornparar1a es la 
luminosidad del objeto con la luz de 
un soplete. Estimé , en base a la al­
tura de los árboles del fondo ( apro­
ximadamente 10 metros) un tamaño pa­
recido al de un Renault 1 2 ,  es decir 
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la med ida · del d i ámetro de 'la bo­
c ha'.  Pero, c l a ro, a vec e s  las d i s ­
tanc ias engaaa n, a sí q u e  no s e  . . .  " 

"El obj eto se mantenía a unos 
dos o tres met ros sobre los árbole s, 
y habrá e s tado a s í  durante no más de 
5 minutos . Luego se e l evó vert ical­
mente en forma muy suave y a un cen­
t enar de metros de altura se d i rigió 
hac ia la z ona de Nic anor Ottamend i, 
que queda hac ia e l  sudoeste . Lo que 
más me impre s ionó fue su tamaao y 
que todo se haya de sarrol l ado e n  t o­
tal s i lenc i o.  Creo que j amás voy a 
tener una re spuesta sobre lo que ob­
serv§", c onfiesa Pera ssolo. 

El Sr. Perass olo manife stó i n­
teresarse e n  e l  fenómeno OVNI de sde 
mucho t i empo a ntes de su observa­
c ión, aunque demost ró ser más entu­
s i as ta del tema de l os m i s t e rios de 
las ant iguas c iv i l i z ac i one s que del 
fenómeno OVNI .. Pe se a todo, declaró 
no haber leído l ibros sobre e s os te­
mas .  

El c a s o  l l egó a oídos de l a  
prensa por medio de u n  amigo del 
t e s t igo, que a su vez t i e ne una c o­
noc ida que desemp eaa func i one s en e l  
diario "El At lánt ico" de l a  c iudad 
de Mar del Plata, que al enterarse 
del suceso envió una peri od i s t a  para 
que tomara nota de l o  ocurrido .  De 
lo enunc iado se desprende que no fue 
el prop io t e s t ig o  el que hi z o  l a  de­
nunc ia del hec ho, por l o  que debe­
ríamos de scartar todo i ntent o deli­
berado de dar p ublic idad i nt ere sada 
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a su persona. 
Por ot ra parte, Peras sol o  nos 

adelantó que muchos habi tantes de 
Chapadmalal tambi§n adv i rt ieron, a 
la misma hora , una fuerte caída de 
tensi ón, aunque de corta dura c i ón 
( hecho no corroborado por es te en­

cuestador) . Tambi §n, y a trav§s del 
test igo, nos enteramos que en la de­
l egación de la Pol icía Caminera de 
Chapadm a l a l  tambi §n habían s ido tes­
tigos del problema en e l  suministro 
de la c orriente e l §ctric a .  

E l  testigo nos merece absoluta 
c onfianza y carece de t oda mot iva­
c ión v i sible para perpetra r  un frau­
de. Es un s u j e t o  de nivel cultural 
apreciable y nos sorprend i ó  que tu­
viera que ganarse el sus tent o  ven­
diendo hel ados en las p l ayas, tarea 
que no le demanda un e j erc i c i o  i nte­
l ectual acorde con las inquietudes 
que demostró tene r  durante nue st ra 
breve y ami s t osa c ha rla. 

En suma, cons ideramos que lo 
que Pe ras solo observó en l a  madruga­
da del 23 de j unio de 1981 coinc ide, 
en l ínea s  genera l e s ,  con la descrip­
c i ón por §1 reali z ada . 

A . C . A  
Buenos Aires,  oc tubre 1982 

REFERENCIAS 

(1) LA RAZON, j ul i o  1 de 1981. 
CRON ICA, j uli o 1 de 1981. 



AVISTAJE EN PIERES 

En incidente que vamos a pre­
sentar a c ont inuación , tuvo lugar el 
17 de j ul i o  de 1979 en el pequeño 
pueb lo de Pieres , s i tuado a s ó l o  11 
k ilómetros de l a  c iudad de Necoc hea , 
en l a  provincia de Buenos Aires. 

Pese a l os cuatro años transcu­
r r idos , el hecho no ha perd ido inte­
rés debido a s imilares inc iden t e s  
registrados posteriormente e n  esta 
m i sma región. 

LOS HECHOS 

Pa sadas l a s  21 horas del 17 de 
j ul i o  d e  1979, Món ica , Grac iela y 
Javier A .  Esquivel y Miguel Fourgeau 
- t odos res identes en la c iudad de 
Necochea- regresaban de una vis i ta a 
Tamangueyú , a bordo de un automóvi l  
Chevrolet , luego de haber tran s l ada­
do a una amiga que res ide en el ve­
c ino punto. 

Al l l egar al cruce de Pieres , 
divisaron una potente luz de tono 
a z u l ad o ,  que se fue acercando l enta­
mente. 

Grac i e l a  Esquive! informó que , 
en un princ ipio cuando el refl e j o 
era tenu e ,  pensó en " una e s t r e l l a  
q u e  caia " , y asi l o  d i j o a s u s  acom­
pañantes : "s i es una estrel la que 
cae , d e j a l a " , le c ontestaron son­
r i endo sus c ompañeros .  

Pero a l os . pocos minutos l a s  
r i s a s  se apagaron y e l  nervios ismo 
ganó a t odos l os ocupantes del ve hi­
c u l o ,  que prác t icamente se mantuv ie­
ron en s i lencio.  

La 1 u z  se fue acercando ,  y en 
determinado momento quedó fij a  sobre 
el frente del rodado, mot ivando que 
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G uil l e rmo Daniel Giméne z  

el c onductor ( Javi er Anton io) detu­
viera tota lmente la marcha y se des­
l i zara l en t amente hac ia la banquina . 

No pud ieron determinar c on pre­
c i s ión l a  altura a l a  cual se des­
p l a z aba la luz no iden t i ficada , aun­
que e s t imaron que eran varios metros 
en relación al automóvil en que via­
j aban. 

Cons ignaron que el fuerte re­
fle j o  no se movió por e spac i o  de u­
nos 20 minutos , ha sta que finalmente 
se fue e l evando para desaparecer a­
bruptamente en d irecc ión a l a  l oca­
l idad de Balcarce. 

No pudieron determinar s i  la 
fuente l uminosa provenia de algún 
t ipo de obj eto o "aparato" , ya que 
la misma intens idad de la l u z  que se 
abatia sobre el rodado l e s  impedia 
d iv isar obj eto alguno o forma. 

Durante el l apso de t i empo que 
duró l a  observación y que es tuvieron 
deten idos sobre l a  banqu ina , varios 
ve hiculos pasaron por la ruta en una 



y ot ra d i recc i ón , pero n i nguno de 
e l l os se detuvo. 

Las dec la rac iones vertidas por 
l os t e s t igos c oncuerdan p lenamente 
en cada uno de los puntos d e l  rel a­
t o ,  espec ia lmente en l o  que hace a :  
1) l a  c ondición meteorol ógica : par­
c ia lmente nub l ad o ,  c on una v i s ib i l i­
dad est imada en l os 20 ki l ómetros . 
2 )  e l  arrumbamiento del fenómeno :  
d i rección n oreste . 
3 )  la hora en que se man i festó el  
fenómeno no identificado . 
4) l a  forma : que n o  pud ieron p rec i­
sar debido a l a  intens idad de la l u­
minos idad i rradiada por e l  fenómeno. 
5 )  el des arrol l o  de las d i st intas 
fases del fenómeno .  
6) dLllen s i ones d e  fenómeno :  n o  pu­
d ieron p rec i s a rl as . 
7) durante l a  observac ión e l  automó­
v i l  en que se movi l i zaban no sufrió 
desperfecto a lguno .  
8) durante el  desarrol l o  d e l  event o, 
y con posterioridad a l  mismo, l os 
tes t igos man ifestaron haber sentido 
nervios ismo y mied o .  
9) l a  e xpl icac i ón de l os entrevista­
dos: "Era algo cxtrafio, que imponía 

miedo " . 

CONCLUSIONES 

F i na l i zada ya l a  inve s t igac i ón 
y ante t od os l os informes obten idos , 
creemos que el caso presentado es un 
informe autén t i c o ,  de l a  v i s ua l i z a ­
c ión de un fen ómeno l uminos o  n o  i­
den t i fic�d o ,  descartando de pl ano 
toda p os i b i l i dad de fraude por parte 
de l os t e s t igos . 

Como dato compl ementario, cabe 
destacar que Grac i e l a  Esqu ivel su­
frió una fuerte descompos tura gene­
ral a con s ecuenc ia de l os momentos 
vividos , recuperándose poco t i empo 
después . 

Todo indic a , en suma , que en l a  
noche d e l  17 de j ul io de 1979 cuatro 
JOven e s  fue ron protagon i stas de l a  
manifestac i ón d e  u n  fenómeno lumino­
so de natura l e z a  y origen n o  identi­
ficad o ,  en l a  z ona a l edaña a la ciu­
dad b onaerense d e  Necoc hea . 

Gu i l l e rmo Daniel Giméne z  
Nccochca, f ebrero de 1983 

PROXIIYIA EDICION 
Nue s t ra próxima edición, a se r d i s t ribuida a fine s 
del mes de oc tubre , contendrá ,  entre otras , l a s  s i  
guientes n ota s :  

- REFLEXIONES A MITAD D E  CAMINO 

por Ca rl os Benede tto 

- EL INCIDENTE DEL LAGO LACAR 

por Al e j andro Chi onetti y Gui l le rmo Roncoroni 

- MEDIDA DE LA SUBJETIVIDAD DE UN TESTIMONIO 

por Miguel Gua s p  y Vicente-Juan Bal l ester O lmos 

y l a  primera edi c i ón d e l  INTERNATIONAL UFO REPORTER 

en c a s te l l a n o .  
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EL ATERRIZAJE DE TREVELIN 

EL SITIO DEL AVISTAJE 

El i nc idente que motiva la pre­
s ente nota, tuvo lugar en una c hacra 
s ituada en la s a fue ras de la locali­
dad de Trevelín, en la prov i ncia pa­
t agónica de Chubut . 

Trevelín es una pequeña c iudad, 
de no más de 5000 habitan tes, muy 
p i nt:orcsc a, s i tuada a unos 20 ki ló ­
metros al SO de la c i udad de Esquel 
y a unos 8 kilómetros al e s t e  del 
lago Futalcufú, en le ex t remo occ i­
dental de la provinc ia de Chubu t, 
c e rca del límete fronterizo c on la 
República de Ch ile, en la s primeras 
e�t ribaci oncs de la Cordillera de 
los Andes .  

La s c oordenadas geog ráfic a s  de 
Trevelín son: 71°21'57" long itud 
oes te, 45°01'05" lat i tud sur. 

El s it io exacto del avista j e  
e s t 5  ubicado a 3 k i lómetros del cen­
tro de la loc alidad de Treve lín, en 
la c hacra propi edad del Sr.  Emrys 
Evans, c hacra dedicada a la explota­
c ió n  de algunos árbole s fru tales y 
una pequeña dotac ión de animales de 
g ranj a. Esa explotac i ó n  carece prác­
ticamente de sent ido comerc ial y e s  
ded icada c a s i  por c ompleto a s a t i s ­
face r  las nece s idades de manutenc ión 
de su prop ietari o .  

E L  TESTIGO DEL INCIDENTE 

Emrys Eva ns es un anciano agri­
cult or, que c ontaba c on 70 a ños a la 
fec ha del i nc idente, de nac ionalidad 
i ng lesa y que se ha lla rad icado en· 
la loc a lidad c hubutense de Trevelín 
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, , , 

desde el año 1938, es decir hace u­
nos 44 años , habiendo arribado a la 
Argent i na a princ i pi os de 1935. 

Evans habla c orrectamente el 
c a s tellano, aunque c on un leve acen­
to i ng lé s . Es u n  ind ividuo comunica­
tivo, amante del diálogo y que no 
opu so ningún tipo de reparos a nues­
tra requ i s i toria, llegand o  a repro­
duc i r  todos y cada uno de sus movi­
mientos en relac ión con el avistaj e 
que lo tuvo por testigo.  

P e s e  a ·contar c on más de 7 0  a­
ños , Evans es una persona sumamente 
d i námica , muy lúc ida, y presenta un 
envid iable estado de salud . Ded ica 
prácticamente todo su t i empo a las 
tareas rurales relacionadas c on la 
explotaci6n de su c hacra . 

EL ATERRIZAJE 

La primera noticia que lleg6 a 



nuestras manos acerca del incidente 
de Trevelín fue un extenso recorte 
del diario EL CHUBUT, que nos fuera 
remitido merced a la amabilidad de 
Rolando P. Coluccini. Posteriormen­
te, y a gracias a la desinteresada 
colaboración de un investigador neu­
quino que visitó la ciudad de Treve­
lín, obtuvimos los datos adicionales 
que nos permitieron tener un panora­
ma total de los hechos y trazar el 
siguiente relato pormenorizado: 

�1 día domingo 16 de agosto de 
l981, pasadas las 21 hs., el Sr. E­
vans abandonó la cocina de su finca 
para dirigirse al dormitorio princi­
pal. Para ello debía atravesar un 
pequeño patio de tierra compactada. 
Luego de apagar la lámpara de la co­
cina salió al exterior munido de una 
linterna. La noche era muy oscura, y 
la temperatura exterior muy baja (a­
proximadamente 2 grados centígra­
dos) . El cielo estaba completamente 
despejado y no había vientos de su­
perficie. 

Apenas salió al exterior le 
llamó la atención una luminosidad 
rojiza que se hacía notar hacia el 
oeste. Apenas unos instantes des­
pués, notó un gran alboroto produci­
do por las aves de corral, y algunas 
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avutardas se espantaron levantando 
vuelo, a la par que observó una no­
toria inquietud entre los caballos 
encerrados en un corral distante u­
nos 50 metros del lugar. 

Extrañado, Evans decidió acer­
carse hasta el galpón, con la fina­
lidad de determinar el motivo de la 
inquietud de los animales y el ori­
gen del resplandor. 

LLegado al galpón, observó que 
allí todo estaba en orden pero al 
dar la vuelta al mismo pudo ver, en­
tre los árboles, una especie de lla­
marada o lengua de fuego, que pare­
cía emerger de entre un denso grupo 
de pinos. 

Pensando de inmediato en un fo­
co de incendio y consciente del pe­
ligro que de él emanaba, Evans se 
dirigió dec.ididamente hacia el grupo 
de árboles a los fines de determinar 
la extensión del presunto incendio y 
tomar las medidas para contrarres­
tarlo. 

Al llegar a los árboles, se in­
ternó en el pequeño monte y, a poco 
de andar, observó a unos escasos 100 
metros lo que en primera instancia 
tomó por un "vehículo empantanado" 
(había llovido copiosamente durante 

las 48 horas anteriores a la fecha y 
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los caminos de tierra estaban in­
transitables ) , que poseía una espe­
cie de faro del cual emanaba una l uz 
muy potente dirigida hacia un grupo 
de sauces, distantes unos 600 metros 
del lugar. 

Extrañado, y deseoso de averi­
guar el motivo de aquella presencia, 
Evans decidió acercarse dando un pe­
queño rodeo entre los árboles. 

Así pudo s ituarse a unos 60 a 
70 metros del objeto, teniendo en­
tonces una v i s ión más completa del 
fenómeno. 

El objeto en cuestión era oscu­
ro, alargado ( ahusado ) , con lo que 
Evans describe como "algo así como 
unas ventanil las verticales, de las 
que emanaba una lumino s idad amari­
l lenta, aunque no podía verse nada 
hacia el interior, y alrededor de 
las ventanil las una especie de rema­
ches".  En uno de los extremos el 
testigo observó " un faro de como un 
metro de diámetro, de luz muy blan­
ca, que al principio me había pare­
cido el buscahuellas de una camione­
ta. El objeto no parecía estar apo­
yado en tierra, s ino que daba la im­
pres ión de flotar a uno s do s metros 
o do s metros y med io de altura, ba­
lanceándo se y " dando cabezadas " .  

Pese a lo insól ito d e  l a  v i ­
s ión, Evans decidió tratar de acer­
carse lo máximo pos ible al fenómeno, 
pero para ello debía alejarse y dar 
un rodeo, ya que entre � l  y el lugar 
sobre el cual se s i  tu aba el objeto 
desconocido corre un angosto curso 
de agua. 

Comenzó a caminar, cas i  s in a­
partar su vi sta del fenómeno hasta 
que, de improvi so, el " faro " giró 90 
grados y prácticamente apuntó al s i­
tio que ocupaba el testigo. 

Evans, tomado de sorpresa, solo 
atinó a cubrir su rostro y guarecer­
se tras un árbol cercano. El súbito 
respl andor dirigido a él lo había 
enceguecido, sus ojos l agrimeaban 
intensamente y cas i  no podía mante­
nerse en pie . 

Permaneció cubriéndose el ros­
tro y apoyado contra un �rbol por un 
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período de tiempo que no puede pre­
ci sar. Finalmente tomó la deci s ión 
de alejarse del lugar, buscando re­
fugio en su casa. 

Evans comenzó a alejarse del 
lugar. Pese a que había extraviado 
su l interna podía vi sual izar el ca­
mino gracias a la luminosidad que 
irradiaba el objeto . 

Cas i al l legar a las inmedia­
ciones del galpón, volvió la mirada 
al grupo de árboles entre los cuales 
había observado al objeto desconoci­
do, notando entonces que el resplan­
dor había desaparecido. 

Sintiéndose " a  salvo " ,  Evans 
permaneció observando el lugar con 
atención, s in volver a ver el res­
plandor ni tampoco al objeto hasta 
que, f ina lmente y motivado por el 
intenso frío reinante, penetró a su 
habitación. 

POSIBLES HUELLAS F ISIC AS 

Aquel la noche Evans cas i  no pu­
do concil iar el sueño. Apenas des­
punt;6 el sol , decidió dirigirse al 
s itio del av i staje "para ver si eso 
estaba todavía al l í "  y tratar de re­
cuperar la l interna que había dejado 
caer al ser encandi l ado por el obj e­
to . 

La l interna, con sus bater1as 
agotadas, se ha ll aba junto al Arbol 
tras el cual Evans se hab1a guareci­
do la noche anterior. Pudo notar las 
huellas de sus zapatos, firmemente 
marcadas en la t i erra blanda, a todo 
lo largo del recorrido. 

Tras atravesar el arroyuelo , 
Evans se s ituó en el lugar donde su­
ponía había estado aterrizado o sus­
pendido el objeto. Allí pudo notar 
que l a  t ierra parecía cas i  seca -en 
contraste con los alrededores- en 
una extens ión de unos 10 por 5 me­
tros. No pudo observar huel las, n i  
marcas de neumáticos ( aunque cabe 
hacer notar que el sendero más cer­
cano corre a uno s 80 metros del s i ­
tio ) ,  por l o  cual descartó de plano 
la pos ib i l idad de que la observación 



hubiera s ido provocada por un auto­
móvil o camioneta . 

E FE CT OS FIS IOLOG ICOS E N  E L  TE STIG O 

Luego del incidente, y por e s­
pacio de una semana, el testigo su­
frió mo les tias visuales que lo l l e­
varon a consul tar a un oftalmólogo 
de la localidad de Trevel ín, el cual 
diagno s t icó una l eve conj untivitis, 
recetándo l e  unas gotas que disiparon 
la mol e s tia en el curso de poca s  ho-
ras . 

Asimismo, Evans declaró que en 
los dos días siguientes a l  inc iden­
te, sin t ió una " gran pesadez en l as 
pierna s "  y l eves, pero persistentes, 
dolores de cabe z a . 

C ON C LUSION E S  PRE LIMIN ARE S 

Como siempre hemos sosten ido ,  
l a  investigación de todo incidente 
de OVN I debe hacer especial énfa s is 
e n  la evaluació n  del oca sional tes­
t igo . En el caso que nos ocupa l a s  
c ircunstancia s  de l a  oportunidad de 
l a  encu e s ta nos impidió l l evar a ca­
bo un e studio profundo de la perso­
n a l idad de Emrys Evans lo cual, como 
e s  obvio , no s impide abrir j uicios 
absolutos acerca de la confiabilidad 
d e  su t e stimon io .  

S in embargo, aunque con l a s  ló­
g icas reservas del caso tratándose 
de un inc idente con un único testi­
go , entendemos que e l  relato de E­
van s puede tomarse como l a  versión 
obj etiva de un hecho cierto . 

La impr e s ió n  que obtuvo nuestro 
colaborador sobre el tes tigo, sumada 
a los testimonio s  de l a s  personas 
del lugar que conocen a Evans de sde 
hace más de 3 0  año s y que lo definen 
como una persona honesta , s incera y 
poco aficionada a fantasear, nos 
l l evan necesariamente a concluir que 
su testimonio es c iertamente confia­
b l e . 

Bien e s  c ierto, s in embargo, 
que el testigo pudo haber confundido 

22 

algún vehículo terrestre o aéreo, 
dada s l a s  malas condiciones de lumi­
no sidad en que se efectuó la obser­
vación, aunque algunas precisiones 
sobre e l  lugar del incidente permi­
ten descartar esa po sibilidad. 

Un periodis ta de un semanario 
que se edita en Treve l ín tuvo opor­
tunidad de visitar el s it io del a­
vista j e  apenas 72 horas de ocurrido 
el incidente . Pudo observar l a s  hue­
l l a s  de Evans - todav ía marcada s  en 
el terreno- pero n inguna hue l l a  de 
neumát ico en el s it io preciso del 
cuas i-aterriz a j e .  Ello permite des­
cartar de plano a cualquier móvil 
t erre stre convencional . 

Por otra parte, l a s  dimen s iones 
del claro en el pequeño bo sque de 
alerces impiden ( o  al  menos dificul­
tan gravemente ) l a  maniobra de un 
helicóptero aún en horas de l u z  so­
lar (ni hablar , por supuesto, de 
intentar un aterriz a j e  en plena os­
curidad) , lo cual -sumado a la au­
sencia de sonido s producido s por e l  
obj eto- permit iría de scartar e s e  ti­
po de vehículo aéreo como causa de 
la observación . Por otra parte ca­
br ía preguntarse, ¿qué hac ía al l í  un 
hel icóptero en plena noche ? ,  máxime 
s i  tenemos en cuenta que l a  base aé­
rea mil itar o aeropuerto más cercano 
e s t á  más de medio centenar de kiló­
metro s .  

Finalmente, l a s  caracterís ticas 
del obj eto permiten descartar cual­
quier fenómeno natural meteoro lógico 
conocido , como fuente mot ivadora de 
la observac ió n . 

Por lo antedicho , entendemo s 
que estamos en condiciones de enun­
c iar, como concl u s ión preliminar, 
que el avistaj e relato por Evans 
t iene un origen real ,  habiendo sido 
motivado por un e l emento, obj eto o 
agente desconoc ido . 

Guil l ermo C .  Roncoroni 
Buenos Air e s ,  octubre de 1 9 8 2  



L A  HIP OTESIS E X TR ATERRESTRE 
UNA EVALUACION CIENTIFICA 

J 

En el presente trabaj o ,  asumiré 
que los lectores están fam i l iar i za­
dos con l a  natura leza de los repor­
tes de OVNI y ,  en consecuencia , cen­
traré l a  discusión en el fenómeno 
OVN I propiamente dicho , es decir , 
posible or igen u orígenes , el pro­
blema de si l os extraterrestres e­
xisten ( desde el punto de vista del 
astr6nomo ) y anal i zaré la validez de 
la idea popular de que l os OVNI son 
necesariamente visitantes provenien­
t e s  d e l  e s pac io ex t e r io r .  

Debemos considerar , entonces , 
al gunos de l os aspecto s extraños del 
fen6meno OVN I ,  generalmente ignora­
dos en una charla a nivel popular , 
pero que deben ser tenidos en cuenta 
s i  queremos abarcar el fen6meno en 
su total idad. Estos aspectos inclu­
yen cosas ciertamente fantásticas , 
como la tel eportación , precognición , 
i nteracciones psíquicas , curas mila­
grosas , comunicaciones telepáticas , 
apar iciones no físicas , etc. Tales 
ocurrencias son reportadas en algu­
nos casos , y no estaría en concor­
dancia con el espíritu cientí f ico si 
l as descartáramos de antemano en ba­
se a prejuicios emocionales , pero 
fáciles de entender. 

Para empezar , consideremos la 
igualdad: OVN I igual intel igencia 
extraterrestre. ¿Qué es posible de­
cir de cada lado de esta ecuación?. 
Nuestro conocimiento del universo 
es , hoy en día , muy superior a lo 
que era hace medio siglo. E l  concep­
to del universo ha sufrido una ver-
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dadera expansión , y por l o  tanto , el 
hombre y la tierra han sido reduci­
dos a una mota de tierra dentro del 
mismo. Para v isual i zar la magnitud 
de este cambio consideremos el si­
guiente model o: supongamos que hemos 
ahuecado la Tierra , un volumen de un 
m i l l6n de mi l lones de metros cúbi­
cos . . .  es difíci l imaginar un m i l lón 
de k i lómetros cúbicos , ¡ cuánto mtis 
un m i l l6n de m i l l ones � . • .  En el es­
pacio así creado construimos un mo­
d e l o  a c c c a l .a  de J o  que ven l o s  t e ­
lescopios más potentes ¡ una exten­
sión de mil lones de galaxias. Pues 
bien ,  aún en un mod e l o  de esta mag­
nitud -del tamaño del globo terres­
tre- sería imposible representar a 
la T ierra , pues en esa escala la 
misma sería tan pequeña que no po­
dríamos verla • . .  ¡ ni con el más po­
deroso de los microscopios electró­
nicos ! 

Por lo tanto , ¿es raz onable su­
poner que esa mota ins ignificante 
represente la única intel igencia en 
ese enorme universo?. Si tal fuera 
el caso , ¿no sería esto algo suma­
mente , sup�emamente especial ?. Re­
f lexionemos un instante. Tratemos de 
visual i zar -cerrando los ojos si es 
necesar io- el tremendo espacio com­
prendido en el volumen ahuecado de 
la T ierra. Con la imag inación , pon­
gamos dentro del mismo una partícula 
tan pequeña que no hay m icroscopio 
que l a  pueda descubr ir. Si esa par­
tícula invisible nos representa , sin 
duda debemos ser algo muy especial , 
pues no es razonab l e  suponer que de 



l os cuadr i l l ones y cuadri l lones de 
partículas simi lares que pululan en 
ese volumen , la nuestra es la única 
que señala la presenc ia de vida in­
teligente. 

No. . .  es mucho más probable y 
razonabl e  pensar que no somos la ú­
nica intel igenc ia del Unive rso . Des­
de luego , este ejemplo no demuestra 
que tal es el caso , pero pone en e­
v i d enc ia la a lta proba b i l idad de es­
ta cont ing enc ia 

Ento nces , si aceptamos la exis­
tencia de inte l igenc ias extraterres­
tres , ¿s ignifica esto que tenemos la 
respuesta al probl ema de l os OVN I ?  

Pues depende. S i  nos colocamos 
en el punto más bajo de l a  escala 
evo lutiva , y si juzgamos que nuestro 
conocim iento y nuestra tecno logía 
son infanti l es comparados con lo que 
pueda exi stir en otras partes del 
universo . . . y s i  asumimos que tales 
ser es saben mucho más que nosotros ,  
espec ialmente e n  l o  que respecta a 
viajar e n  t iempo y espacio . . .  en tal 
caso , quizás sea correcto dec i r  que 
los OVN I r epresentan inte l igenc ia 
extraterrestre , ser es que saben como 
desplazarse en otras dimensiones, o 
en el t i empo , o que son capaces de 
manipular el espac io-tiempo en for­
mas que ni siquiera podemos sospe­
char. 

Examinemos ahora l as cosas que 
una inte l igenc ia extraterrestre ten­
dria que conocer para l l egar " desde 
al l á  hasta aqui " .  A pesar de l as o­
piniones contrarias de c iertos " ex­
pertos" , nada dentro de nuestro ac­
tual conoc imiento -o considerado co­
mo posibl e en e l  futuro- nos da l a  
pauta d e  como real izar tal cosa. Pa­
ra i l ustrar el punto l es daré un pe­
queño ejemplo. Consideremos el naipe 
de una baraja ( una . carta común) y 
digamos que su espesor representa la 
distanc ia de l a  Tierra a l a  Luna , 
d i stancia que e n  efecto e l  hombre ha 
conquistado. Preguntémonos entonce s ,  
cuanto naipes serán necesarios para 
r epresentar la d istanc ia a la estre­
l l a  más cercana de l os aproximada­
mente c ien mil lones que conforman l a  
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galaxia. . .  Pues , sería necesario 
constru i r  un pila de treinta k i ló­
metros de altura. El hombre ha via­
jado la distanc ia del grosor de un 
naipe . • •  ¡ pero , treinta k i l ómetros 
de cartas ! .  Para construi r  tal pila 
de naipes se r ían necesarios más de 
dos m i l l ones de mazos de cartas. 

Parece muy poco factible que 
sea posibl e cubrir tales distanc ias 
en ti empos razonables ,  con l os sis­
temas de pro pu l :316n que conocemos . 
De acuerdo con Einste in , no es posi­
bl e viajar a ve l oc idades superiores 
a la de la luz , pero si fuéramos ca­
pac es de ace l e rar con una ac elera­
c ión equival ente a la atracción de 
l a  gravedad , es dec ir un g ( 1  g ) , un 
c álculo más bien senc i l l o  demuestra 
que si mantuviéramos esa ace l erac ión 
por cosa de un año nos encontraría­
mos viajando a una ve l o c idad muy 
cercana a la de la luz. 

La trampa es , desde l uego , que 
los reque r imientos energéticos para 
l ograr eso son prohibitivos. Por 
c i erto , si pudiéramos viajar a una 
veloc idad equival ente al 99 , 99 %  de 
la veloc idad de la luz , .seríamos ca­
paces de recorrer la galaxia en unos 
pocos años, aunque se trata de dis­
tanc ias del o rden del 1 5 0 . 0 0 0  años 
l uz , dado que , deb ido a la di lata­
c ión del tiempo , las durac iones ex­
perimentadas po r un observador den­
tro de nuestra nave espac ial , ser ían 
muy infe r iores a las duraciones me­
didas por un observado r en la Tie­
r ra. Pero la energía requer ida sería 
super io r  a toda la que se ha consu­
mido en l a  Tierra desde e l  pr inc ipio 
de la h isto ria. Po r lo tanto , la i­
dea debe ser descartada. 

En consecuenc ia , a menos que 
l os extraterrestres sepan como c ir­
cunsc r ibir las l imitac iones de la 
teoría de l a  re l atividad , l a  ecua­
c ión :  OVNI igual Intel igenc ia Ex­
trater restre ,  no es vál ida en tér­
m inos del conoc imiento actual. 

Hay otras dificultades : ¿ cómo 
es que los ufonautas no parecen ser 
afectados por nuestra a·tmósfera y 
nuestra gravitac ión? ¿Y cómo es que , 



al aprox imarse o al ejarse de la Tie­
rra, no han s ido descubiertos po r e l  
radar y l os sist emas de satél i tes de 
vigi lancia?. Los radares modernos 
son capaces de local i z a r  los más pe­
quefios sat6 l i tes a cientos de m i l l as 
de la superficie terrestre. 

Hay todavía o t ro acer t i jo : si, 
en e fecto, l os OVNI pro v i enen de 
distancias cósmicas... ¿por qué se 
compo rtan de una manera absurda lue­
go de tomarse el trabajo de l l egarse 
hasta aquí ? . En lugar de evidenciar 
su presencia, inten tando comun icarse 
con noso tros, parecen dedicar e l  po­
co t i empo en que se man i fiestan a 
act ividades evasivas y subr ept icias, 
mostrándose co n preferencia en luga­
res remo tos, permi t iendo sólo a unos 
pocos notar su presencia, y en lugar 
de br indarnos un ent endim iento cós­
m ico, lo que hacen es con fundi rnos, 
asustarnos, y dejarnos perpl e j o s .  

S i n  duda e l  fenómeno OVNI exis­
t e  pero, en vista de l o  dicho, uno 
i rremediablemente se pregunta si la 
int erpretación popular del mismo no 
es qui zás demasiado simp l e. Quiz ás, 
l a  so lución verdadera es mucho más 
excitante que el viajar po r e l  espa­
cio, que de por sí ya nos entusiasma 
en grado sumo. Pero no podemos pre­
decir si esa solución está a la 
vue l ta de la esquina, o e n  un futuro 
l ejano. Desde l uego, hay muchos in­
dividuos y o rgan izaciones que creen 
tener ya la respuesta, pero no pode­
mos saber si están en lo cier to, 
pues no hay pruebas de esas teorías 
que, además, son todas di feren tes. 

Debemos e n frentar la real idad 
de que en el momento actual no somos 
más capaces de vislumbrar l a  res­
puesta, de lo que éramos hace un si­
glo de volar, o de determi nar l o  que 
hace br i l l ar al so l .  Nadie hubiera 
podido saber e ntonces que e l  so l es 
una fuente de energía atómica, pues­
to que el núcl eo de l á tomo estaba 
todavía po r descubr irse. El concepto 
mismo de energía atómica hubiera s i­
do totalmente imposibl e e i nacepta­
b l e. 

Todo l o  que sabemos hoy en día, 
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es que la raza humana se ve enfren­
tada por un fenómeno que aparece en 
muchas fo rmas dist intas, la mayor de 
las veces como luces br i l lantes y 
naves que se compo rtan de una manera 
incomprensibl e .  Eso si, sa bernon que 
el fenómeno demuestra intel igencia. 
El comportam iento de luces y naves 
parece ser gu i ado, o programado . Los 
movimientos, por cierto, no son a­
l eator ios y, en muchas ocas iones, 
los OVN I parecen tener conciencia 
de sus " v íct imas", sint iendo curio­
sidad po r las mismas y sus vehícu­
l os. ¡ Se diría que la mejo r probabi­
l idad de ver un OVN I es viajando en 
automóvil : .  

¿ Pero cuá l es son l os objet ivos 
de la intel igencia que se esconde 
det rás de los OVNI ?  ¿ Qué nos están 
dici endo ? ¿Cuá l es el propósi to de 
todo esto? ¿ Están jugando con noso­
tros, como juega un n 1no con las 
horm igas con un pal i to?. Las accio­
n es de l os OVN I nos parecen insensa­
tas o, en las palabras de l ufólogo 
Aimé Michel, el fenómeno OVNI es un 
" fest ival del absurdo " .  

Sin embargo, debemos encarar la 
pregun ta :  ¿cuál es la naturaleza y 
el o r igen de la intel igencia que 
guía a los OVNI ?  Considerando lo po­
co que sabemos de nuestra propia in­
tel igencia, y reco rdando que los fi­
l ósofos han discutido por siglos so­
bre l o  que es la co nciencia -sobre 
la cual sabemos pr áct icamente nada­
qui z ás e l  inqu i r i r  sobre l a  natura­
l eza y or igen de los OVNI -as í como 
sobre l a  conciencia asociada con 
e l l os- es pura presunción. Nuestra 
conciencia está l igada con el pro­
toplasma viviente • . •  carne y hue­
so ... pero esto qui z ás se deba a que 
vivimos en un planeta acuát ico . 
Nuestros cuerpos están consti tu idos 
en su mayo r parte po r agua. ¿ Están 
la conciencia y la intel igencia ne­
cesar iamente vinculadas con e l  oro­
toplasma, o sólo sucede así eñ la 
Tierra, porque vivimos en un planeta 
acuát ico ?. 

La discusión de estas preguntas 
f i losóficas se aproxima, pel igrosa-



mente, a la metafísica y a lo para­
normal. Pero, ¿qué si en realidad la 
respuesta se encuentra en tal direc­
c ión?. 

Acla remos cuidadosamente que la 
palabra " pa ranormal" s implemente 
se refiere a aquella parte de lo 
que es normal pero que aún no 
entendemos. Por ejemplo si cuan­
do Galileo estaba realizando su 
famoso exper imento con cuerpos 
libres en la torre de P isa, un 
helicóptero hubiera aterr izado 
en la vec indad, del cual descen­
dieran seres en trajes espac ia­
les, equipados con toda clase de 
instrumentos, como " walk ie- tal­
kies " ,  radares, computador as y 
equipo electrónico, Galileo ha­
bría considerado todo esto como 
pa ranormal, aunque sólo unos po­
cos siglos más tarde ese hecho 
se convirt iera en algo común. 

Nos guste o no, el hecho es que 
el fenómeno OVNI presenta muchos e­
jemplos de lo que se puede llamar 
pa rano rmal, simplemente po rque no lo 
entendemos. Algunos testigos han ex­
per imentado precogn ición. . . a veces 
sabiendo de antemano que un OVN I se 
iba a mani festar ... mientras gue o­
tros alegan estar en comunicac ión 
con OVNI por telepatía mental. Más 
aún, otros cuentan como una luz se 
ha despl azado instantaneamente de un 
lugar a o t ro, sin dejar r astros en­
tre ambos puntos . A pesa r de ser al­
go totalmente fuera del alcance de 
nuestra comprensión, casos de tele­
po rtac ión han sido repo rtados, es 
dec ir, el movimiento de objetos fí­
s icos de un punto a otro sin medios 
visibles de transpo rte. Hay c asos en 
que los testigos nos dicen que el 
OVN I asumió el control total de sus 
automóviles, levantándolos del cami­
no y depositándolos mucho más ade­
lante . También algunos i nformes re­
latan c ambios de forma del OVNI e 
incluso se han reportado desmater ia­
l iza c iones de objetos voladores no 
ident ificados .  

Así pues, si bien los OVNI son 
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a menudo descr iptos como objetos fí­
si cos, su comportam iento no es algo 
que podamos entender dec ididamente 
en términos físicos. Quizás la mayor 
d iferenc ia entre entre el fenómeno 
OVNI y las cosas que suceden física­
mente en la vida diaria, es lo que 
podemos llamar "el a islamiento en 
t iempo y espa c io " .  

Contrar iamente a l o  que sucede, 
po r ejemplo, con un avión, cuya po­
sic ión en el espacio puede ser de­
terminada en cualquier momento, un 
OVN I aparece en un lugar dado y por 
un intervalo de t iempo más bien cor­
to. En general, un OVN I no es visto 
en las localidades vec inas, no pre­
senta una trayectoria ho r izontal por 
distanc ias significat ivas, y la du­
ración de su " visita " es del orden 
de minutos. Es así que un OVNI que 
ha aterr izado en un lugar determina­
do, siendo visto por var ios testigos 
y a menudo dej ando trazas físicas de 
su presenc ia, apa rentemente desapa­
rece de toda observac ión humana al 
cabo de unos m inutos. 

Para explicar este extraño com­
po rtamiento, tan dist into de otros 
objetos físi cos visibles con el ojo 
desnudo, no es posible recurrir a 
las teo rías fís icas cono c idas. ¡ Qui­
zás, para expl icar lo extraño, ten­
gamos que recurrir a teorías también 
extrañas : .  ¿Cómo un objeto, aparen­
temente con realidad física, puede 
estar presente en un lugar en un 
instante dado, y desapa recer en el 
siguiente?. Este es un rasgo dist in­
t ivo del fenómeno OVNI que no ha si­
do suf i c ientemente recalc ado en el 
pasado . Lo que preguntamos, en efec­
to, es: ¿ c ómo puede un objeto ser 
físico en un momento dado, y ser un 
objeto no-físico en el siguiente?. 

¿ Es que los OVNI operan más a­
llá de las tres dimensiones espac ia­
les? ¿ Es que t ienen una realidad 
multidimensional? ¿ Cont iene la rea­
l idad más de lo que revelan nuestros 
c inco sent idos y nuestros instrumen­
tos de medida? ¿O es que quizás el 
mundo físico que nos rodea es sólo 
parte de la suma total del medio am-



biente? . 
Tales pregunta s no deben per­

turbarno s , pue sto que v i rtualmente 
todas las religiones del mundo , in­
cluyendo la c r i stiana , y muchas de 
las filo so fías e sotér icas han venido 
d i c i endo lo m i smo por s iglo s . .  ¿Qué 
pueden s e r  los ángeles y o t ro s  seres 
e s p i r i tuales menc ionados e n  la B i­
blia ,  s ino ent idades de otras d imen­
s iones?. ¡ Ciertamente no son ent ida­
des f í s i c a s  . . .  ! 

Pro s iguiendo con e s t e  r azona­
miento , que parece lógico como un 
intento para explicar el a i slamiento 
de los OVNI en e spa c io y t i empo , 
llegamos a la conjetura de que la 
inteligenc ia OVNI a lo mejo r no pro­
v iene de remotas regiones del e spa­
c io ,  s ino de algo mucho más próximo 
de lo que so spechamo s. Quizás e s a  
inteligencia s abe tanto m á s  que no­
sotro s de la naturaleza del univer­
so , que la transferenc ia de una d i­
mens ión a otra sea para ella tan fá­
c il como lo e s  para no sotros volar 
de un continent e a otro . E sto se po­
dría llamar "la teo rí a  de las r eali­
dades paralela s " .  

Pero además d e  preguntarno s de 
donde v ienen lo s OVN I ,  debemos tam­
bién pregunta rno s ¿ po r  qué?. ¿ Por 
qué el fenómeno OVN I s e  ha mani f e s­
tado con tal abundanc ia en las 6lti­
ma s déc ada s ,  antes de las cuale s e s­
tuvo mayormente ausente?. ¿ Po r  qué 
hoy día?. ¿ Y ,  por qué el fenómeno se 
manifiesta sólo a unos po c o s  obser­
vadores en un momento dado ? .  

Aunque existen mucha s idea s r e­
lativas a e sta s cue stione s ,  el con­
senso de la mayo ría de lo s ufólogos 
s e r ios es que el fenómeno OVN I puede 
representar un s i s tema de control , o 
de acond i c ionami ento , creado por i n­
t el igenc ias compenetradas d e  la pre­
sente s i tua c ión de la humanidad . Hay 
alguno s que ent ienden que e sto se 
debe a que , hoy en d í a , po tenc ial­
mente la raza humana e stá en peligro 
de ext inc ión , dado que po s e e  el ele­
mento para la aniqu ilac ión total : la 
bomba de hidrógeno. 

A través de lo s s iglo s ,  el hom-
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bre ha mantenido su agresiv idad ha­
c ia sus congéneres. e sto no ha teni­
do mucha importanc ia en el pa sado 
pero , hoy en d í a , con el advenimi en­
to de l a s  armas nucleare s ,  este com­
portam iento agresi�o entraña un gran 
riesgo . Es como dar a un niño un re­
vólver c argado , En el c a so del n iño 
le podemos quitar el revólver ¡ en el 
caso del hombre ,  de la e spec i e  huma­
na , otro s método s son necesarios y 
e s  a s í  que alguno s c reen que el fe­
nómeno OVN I e s  una maner a  de llamar­
le la atenc ión hac i a  algo fue r a  de 
s i  m i smo , expand iendo su conc ienc ia 
y procurando una sublima c i ón de sus 
ins t into s guerrero s. 

Obv iamente ,  si lo s OVN I repre­
sentan un proceso de a cond ic iona­
miento , puede que el mi smo sea dema­
s iado lento. Una guerra nuclear po­
dría desencadenarse en cualquier mo­
mento , mientr a s  que lo s camb ios de 
actitud s e  efect6an lentamente . . .  s i  
e s  que s e  e fect6an. 

Otro s ufólogo s proponen una 
teor1a más o meno s s imilar : el fenó­
meno OVNI está programando la e spe­
c i e  humana y deliberadamente incul­
cando ideas en las masas -en el sub­
cons c i ente colectivo- a lo s e fecto s  
de hacer que e l  hombre abandone lo 
que e s  un callejón sin s alida y pro­
grese hac ia una nueva etapa en la 
evoluc ión , cuando tenga conc i enc ia 
que no e stá solo y que exis ten otras 
inteligenc i a s  además de la suya. 

Lo s c r ít i c o s  de e s t a s  do s ideas 
argumentan que tale s obj etivo s s e­
r í an más fác iles de lograr con una 
confrontac ión directa , como un ate­
rriza j e  mas ivo o una comun icac ión a 
nivel global , po r a s í  dec i rlo . . . una 
d i rec t iva de más arr iba. S in embar­
go , los p s icólogos y soc iólogo s han 
puntualizado desde hace t i empo que 
en realidad tal confronta c ión en ma­
sa sería una sacud ida cultural , una 
experiencia traumática de tal magni­
tud que destru i r ía ps icológicamente 
a la humanidad en lugar de ayudarla. 
Si tal es el c a so , seria preferible 
aco stumbr arse paulatinamente a la 
presenc i a  de otras inteligenc ia s .  



Por e j emplo , en un f amoso estu­
dio de los sim ios, real izado por Ja­
ne Goodall , esta investigadora se 
a p rox imó a una comunidad de sim ios 
de una manera gradual , acercando su 
asiento de trabajo una pulgada por 
día. De esta forma l ogró que l os mo­
nos se acostumbraran a su presenc ia , 
m i entras que , si por el contrar io , 
se hubiera instalado entre ellos re­
pent inamente ,  lo único que habría 
l ogrado habría sido asustarl os. Qui­
zás los OVNI estén usando el mismo 
s istema con l a  raza humana. 

mente luego de la pr imera bomba ató­
mica no ha sido coinc idencia. 

Hay otros ufólogos que , sin em­
bargo , mant ienen que hasta hace poco 
la humanidad carec ía de interés para 
l as inteligenc ias exter iores pero 
que los repent inos avances tecnoló­
g icos logrados en l os ú l t imos 8 0  a­
ños (la electric idad , l os automóvi­
les , los aeroplanos , la radio , l a  
telev is ión y rec ientemente l a  ener­
gía nuc lear y los v iajes espac ia­
l es) , han despertado ese interés. Es 
así ,  que hay quienes c reen que la a­
paric ión de los OVN I casi inmediata-

De cualquier manera , ninguna de 
estas teor1as es capaz de ex p l i ca r  
sat is factor iamente las múl t iples fa­
cetas del fenómeno OVNI. Es posible 
que l a  solución se encuentre en una 
direcc ión totalmente dist inta y ,  sin 
duda , es posible que estemos en el 
camino equ ivocado . A lo mejor somos 
corno la araña que h i l a  su tela en un 
r incón de la habitación , complacien­
te en su prop io universo , y sin en­
tender los mot ivos y acc iones de los 
ocupantes de la habi tac ión. Y quizás 
el fenómeno OVN I es un intento para 
que mi remos más al l á  de esa tela que 
hemos creado , y aceptemos una reali­
dad más vasta que aque l l a  a la que 
nos hemos acostumbrado. 

Dr. J. Allen Hynek 
Ill inois , USA 
CUFOS Central 

Traducc ión : Dr. Willy Smith 

r 

You handle the English language quite well. 
You are one of those persons who have some trouble when speaking 

the language but you are able to read easily -with the aid of a dic­
tionary- a book, journal or artiche about a field wilh which you are ac­
quainted, and as you've been told, you can ' !  miss. 

You asked a friend of yours translate these lines because you don'! 
intend lo miss a single item of this excellent magazine. 

You handle the English language quite well. 
You must have started to suspect that we are about ID offer you a 

new course to improve your English. 
You are wrong: we want you to have access lo ufology of the highest 

academic level in the world and, by the way, ID improve your vocabu­
lary and at the same time read about what is really interesting to you. 

You have an obligation with your conscience until you subscibe to: 

U. P. l. A. R. 
An lnternational Annual Review Devoted to 

the scientific study of Ufo Phenomena 
and 

u. R. f .  p 
An lnternational Journal Provtding a Forum for Rapid Communication 
in Ufo Research. 

Coop. U PIAR S.A. L. 
Casella Postale 1 1 221  

f 201 1 O M I LANO 
ITALIA 
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EFE CTOS FISIOLOGICOS 

EN LOS ENCUENTROS CERCANOS 

Todo s los casos en donde l o s  
t e s t igos se encuentran c o n  u n  OVNI a 
co r t a  d i stanc i a , son dram:lt icos , y 
s i  se observan ent idades humano ides , 
mucho má s ;  pero cuando l o s  test igos 
resultan con l e s iones f í s ica s ,  que­
damos desconcertados , atónitos ante 
una real idad que nos golpea . 

Se ha hecho una s e l ección de 
l o s  relat ivamente escasos t e s t imo­
n io s  mundiales y se ha proced ido a 
un estudio ana l í t ico-estad í s t ico de 
los mismos , o frec i éndose aquí un re­
sumen de a lguna s  de l a s  caracterí s­
t icas observadas .  

CASOS ESTUDIADOS 

- Fuerte Itaipú , Bra s i l , 1 9 5 7 . 
- Doug l a s , Argen t ina , 1 9 6 3 . 
- Micha l ak , Canadá , 1 9 6 7 . 
- De Souz a ,  Bra s i l , 1 9 6 7 . 
- Wel l s ,  USA, 1 9 6 8 .  
- Raco sk i ,  Argent ina , 1 9 6 8 . 
- Ravin , Argent ina , 1 9 6 8 . 
- Pana s s i t t i ,  Argen t ina , 1 9 6 8 . 
- Ortega , Argent ina , 1 9 6 8 .  
- Vil j o-Heinonen , Finlandia , 1 9 7 0 . 
- Al iranta- Sneck , Finlandi a , 1 9 7 1 . 
- D ' Anunc io , Argent ina , 1 9 7 1 .  
- Marchand-Macarez , Francia , 1 9 7 5 .  
- Sra . B . , Franc ia , 1 9 7 5 . 
- Ramblón , Argent ina , 1 9 7 8 . 
- Torres , Argent ina , 1 9 7 8 .  
- Gon z á l e z , España , 1 9 7 8 . 
- Sayago , Argentina , 1 9 8 0 .  
- Froche , Uruguay , 1 9 8 0 . 
- More s s i , Argentina , 1 9 8 0 . 
- Cal l e ,  Argent ina , 1 9 8 0 . 

De es tos 2 1  c a so s ,  l a  mi tad co­
rresponden a Argen t in a ;  esta el evada 
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inc idenc ia , se atribuye a l  hecho d e  
que e l  rel evamiento s e  h a  hecho en 
éste pa 1 s . Pero lo que resu l ta l l a­
mat ivo , es la elevada cant idad de 
casos reg i strados en 1 9 8 0 ,  particu­
larmente por h a l l arse fuera del con­
texto de una o l eada de OVNI , a d i fe­
renc ia d e  lo ocurrido en 1 9 6 8 , donde 
encontramos varios casos pero en el 
marco de la más grande o l eada regis­
trada . 

L AS L ESIONES 

Preval ecen l a s  les i ones dérmi­
cas ,  desde la s impl e  irritac ión - se­
me j ante a la producida en las l ige­
ras quemaduras solares- ha sta l a s  
l l aga s d e  l enta curació n .  D e  l o s  2 1  
casos , 1 7  registran le siones dérmi-
ca s .  

En segundo lugar e stán l a s  le­
s iones o ftálmicas ( 8  casos ) , reg is­
trándose desde una irritac ión leve 
ha sta l a  pérdida trans i toria de l a  
vis ión . 

OTROS SINTOMAS 

Son enumerados por o rden decre­
c iente de caso s : 

debil idad [7 ) , cefaleas ( 4 ) , dolores 
mu sculares ( 4 ) , insensibi l idad cutá­
nea ( 4 ) , nau seas ( 3) , probl emas au­
d it ivo s ( 2 ) , pérdida de peso ( 2 ) , 
problemas gastro- int e s t in a l e s  ( 2 ) . 

PERDIDA TRANSITORIA DE L A  MOVILIDAD 

En 8 de los 2 1  casos se reportó 
una incapac idad parc ial o total para 
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mov i l i zar las p iernas y/o bra zos du­
r ante e l  desarro l l o  del inc idente. 

ESTADO CONSCIENTE DURANTE EL HECHO 

En 17 casos se mantuvo el es­
t ado consciente durante el desa rro­
l lo de todo el suceso , y en 4 casos 
se produ j o  una pérdida de l a  con­
c ienc ia en l os test igos .  

ESTADO EMOCIONAL DURANTE E L  SUCESO 

Se desc r ibe a l os test igos como 
" muy exa l tados " o " exa ltados " , en 1 8  
d e  los 2 1  casos , l legando e n  algunos 
a l  shock emoc iona l .  

CARACTERISTICAS DEL OVNI 

En prác t icamente todos l os • c a­
sos existe un OVNI asoc iado al t i po 
de hecho que nos ocupa . Se trata de 
un obj eto luminoso en 1 6  de 19 c a­
sos ,  y l os colores observados , por 
orden decrec i ente , son : ro j o  ( 9 ) , 
b l anco ( 5 ) , amar i l l o ( 3 ) , anaranjado 
( 1 ) , verde ( 1 )  y a zul ( 1 ) . 

En 1 0  c asos l os test igos afir­
man haber escuchado un zumbido pro­
duc ido por el obj eto . 

Respec to a l a  distanc ia est ima­
da en forma rel at iva , se c ita como 
" muy c erca" o " cerc a "  en 1 2  c asos¡ 
" contacto direc to" en 2 casos y se 
c ita como " distante" en una oportu­
nidad . 

En 1 4  c asos se observa l a  irra­
d i ac ión de energ i <l  lum inosa y ·en 6 
c a sos la irradiac ión de c a lor . 

ENTIDADES H UMANOIDES ASOCIADAS 

En 6 casos se da test imonio de 
l a  presenc ia de estas Ent idades , en 
número de 1 ,  2 3 y hasta " varios " .  
En 3 c asos el test i go mani f iest a ha­
ber observado que irradiaban un ha z 
de luz . En 3 c asos hubo contacto d i­
r ec to con l as Ent idades ; en 2 casos 

en los cua les l os testigos tienen l a  
in iciativa , son vict imas d e  lesiones 
en l a  parte de l a  mano en l a  que se 
produ j o  el contacto y en 1 ca �� . en 
que la iniciat iva del contacto fue 
de l as Ent idades , no se produjo le­
si6n dérmic a ,  aunque aparentemente 
caus6 l a  pérdida de conoc imiento por 
parte del test i go .  

LOS CASOS FRENTE A LAS OLEADAS 

Hay una l igera tendenc ia por 
ubica rse estos casos dentro de las 
oleadas argent inas , pero son abun­
dantes l os que se dan fuera de l as 
mismas y un buen e j emplo de ello lo 
const ituyen los t res casos argent i­
nos de 1 98 0 .  

FRECUENCIA MENSUAL Y HORARIA 

Presentan una distr ibuc ión se­
me j ante a l a  observada en los ca sos 
OVN I ,  es dec ir , una curva en " diente 
de sierra " ;  c rece abr Gptamente en 
j u n io , para de scender gradu a lme n t e  
hasta un minimo en agosto , para lue­
go ascender l igeramente hacia fin de 
año y descender nuevamente in i c iando 
un nuevo período . 

La distribución horaria parece 
seguir la misma " ley horaria " de los 
casos OVNI : 

de O a 5 hs . 
de 5 a 1 8  hs . 
de 1 8  a 2 1  hs . 
de 2 1  a 2 4  hs . 

5 casos 
5 
4 
3 

casos 
casos 
c asos 

Expresado en va lores re l a t i vos 
de min/c asos , para dest acar su pre­
ponderanc ia ya que l os lapsos de 
t iempo no son igual es ,  se obt iene : 

madrugada : 1 caso cada 6 0  minutos 
diurnos : 1 caso cada 1 3 0  m inutos 
anochecer : 1 caso c ada 4 5  minutos 
noche : 1 caso c ada 6 0  minutos 

OTRAS MANIFESTACIONES 

En un c aso se mani fest6 radiac-
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tividad superior a l a  normal en el 
s i tio señal ado por e l  t e s t imon io . 

En otro s  casos se observaron 
vapores no iden t i f icados , e fectos 
electromagnéticos ( apagones , deten­
c ió n  de motores ) ,  e fectos sobre ani­
males ( ca ída de pelo , l e s ión dérmi­
c a ) , e tc . 

Tamb i én se reg i straron e fectos 
de la energía irrad iada ( ¿calórica? ) 
causante de quemaduras en h ierba s y 
ropas (3 �asas ) . Aunque a lgunos tes­
t imonios indican que a veces esa e­
nergía obra select ivamente sobre l a s  
subs tanc ia� , por e j empl o ,  causando 
l e s iones dérmica s  en regiones cu­
biertas de vest i r  con poco o n ingún 
daño para éstas . 

Cabe c i tar , también , que en 2 
casos l o s  t e s t imon io s  señal aban un 
cambio de lugar ( de 100 a 1500 me­
tro s )  bru sco y en forma inexpl icada . 

En cuanto a l a  cant idad de tes­
tigo s por evento , 1 6  casos f i guran 
con test igo único y 5 casos con dos .  

C O N C LU S I O N E S  

Exi s t e  una s im i l i tud s ig n i f ica-

INTERNATIONAL 
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t iva entre todo s los casos cons ide­
rado s ,  fundamentalmente en lo que 
conc ierne al t ipo de OVN I asoc iado 
( lum inoso ) ,  a l a s  l esiones dérmic a s  

produc idas , a l  estado de conc iencia 
durante e l  evento ( test igos cons­
c ient e s )  y a la forma de reacc ión 
emoc ional ( exaltación ) .  Esta marcada 
s imil itud entre los casos contribuye 
a dar fuertes v i s o s  de real idad a 
l o s  f enómenos e s tudiado s ,  ateniéndo­
no s a la heterogene idad geogr á f i c a  y 
temporal en que se encuentran . 

El encuadre de estos fenómeno s 
en el amp l io campo de los fenómeno s 
OVNI , se apoya en l a  d i st r ibuc ión 
anual observada , en la l e y  horaria , 
en las carac t e r í s t i c a s  de los obj e­
tos a soc iados a l o s  evento s ,  en las 
Entidades Humano ides y en l a s  l e sio­
nes produc ida s , que los e spec i a l is­
tas méd icos t i enen genera lmente se­
r i a s  d i f icultades para explicar , a l  
igual que otros s íntomá s e n  estos 
test igos-pac ient e s . 

LLEG A 

Angel Alberto Díaz 

Río Cebal los , Córdoba 
marzo de 1 9 8 3  

EN OCTUBRE 

. . .  Y EN CASTELLANO 



LOS TESTIG OS 
¿ INSTRUMEN TOS P RECISOS Y CONFIABLES ? 

La mayoría de l o s  investigado­
r e s  a f i c ionados ( " novatos " )  que se 
acercan al fenómeno OVNI cons ideran 
que los testigos ( el iminando aque­
l lo s  c a s o s  c l aramente atr ibuibl es a 
engaño s o f raudes ) son capaces de 
describir con gran exacti tud los su­
cesos en que se vi eron envueltos y 
que , sólo ocas ionalmente , confunden 
un avión o una estrel la con un OVNI 
( y  aún en estos casos creen que e s  

muy f á c i l  acl arar l a  con fu s ión ) . 
Desafortunadamente nada es tá 

más l e j o s  de la verdad . On rec i ente 
e s tudio sobre más de 1200 informes 
ha encontrado que má s del 90% de los 
avista j es t ienen una explicac ión 
convenc ional . Al tratarse del pr imer 
anál i s i s  conoc ido de l o s  l l amados 
OVI s ( Ob j etos Vol antes Identi f ica­
do s )  procedentes de informes OVN I ,  
c reo muy interesante presentar aquí 
los hal l azgos rea l i zados para que 
todo s podamos aprender a l go de é l . 
S i  alguien desea l eer el o riginal en 
ingl és , el  l ibro se t i tula " The UFO 
Handbook" , de Al l an Hendry . 

La mayor suerte que puede tener 
un ufó logo serio e s  tropezarse con 
u n  test igo absolutamente d igno de 
con f ian z a . P ero , ¿ cómo ponderar el 
n ivel de con f ianz a  que merece? . Mu­
chos inves tigadores creen , ingenua­
mente , que habl ando cara a cara con 
el t e s t igo y qui zá s  con alguno s ve­
c inos , podrán l l egar a una dec i s ión 
a l  respecto . S i  una persona traba j a  
normalmente , sus vec inos n o  l o  con­
s ideran un lunát ico , se expresa bien 
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y no parece u sar sombreros de Napo­
l eón , se la cons idera " digna de con­
f ian z a " . O sea , se supone que de a l ­
guna forma e s t á  meno s pred ispuesta a 
tener a luc inaciones o fanta s ía s ,  o a 
rea l i zar f raudes . Pero aquí subyac e  
una presunc ión errónea : q u e  la gente 
ordinaria no experimenta aluc inac io­
nes , que éstas sólo se dan en perso­
nas con probl emas ps icológicos tan 
evidentes que cualquier inves t iga­
dor , s in l a  menor preparac ión en 
p s iquiatr ía , las descubr irá con ex­
trema fac i l idad . 

Este punto es de espec i a l  inte­
rés en los CE I I I . En e stos casos s e  
acude a l a  HET como ún ica re spuesta 
po s ib l e .  Sin embargo , como b i en se­
ñala Hendry , el  "modelo fantást ico " 
( que todo s ea una a luc inac ión o fan­

tasía ) func iona tan bien como l a  
HET . No e s  este e l  momento para pro­
fund i z ar en esta d i s cu s ión , no s l i ­
mitaremos a señalar que una investi­
gación sobre la natural ez a  de las 
aluc inac iones permitió hacer algunos 
descubr imi ento s pertinentes en nues­
tro c a so : 
- Es probabl e  que TODO e l  mundo ten­
ga al meno s una a luc inac ión a l guna 
vez en su v ida . 
- Las a luc inac iones son causadas por 
una amp l i a  variedad de e s t ímulo s co­
rrientes en la vida moderna : sueño , 
hipoglucemia , incluso al coho l o C02 . 
- Pese a esta mul t ipl icac ión de e s ­
tímu l o s , l a  ment e  humana responde 
s iempre con un reducido número de 
formas ,  o imágenes cons tantes : " s im-



pl e s "  como· t e l a s  de arafia , tGn e l e s  6 
espira l e s ; o " compl e j a s "  como an ima­
l es o per sonas deformada s ,  caricatu­
r izadas pero ami s to sa s .  

A pesar d e  l o  anterior s igue 
ex i s t iendo l a  idea de que el mej o r  
t e s tigo d e  OVNI es aquel que nunca 
creyó en " pl a t i l l o s  vol an t e s "  {o me­
j or ,  que descono c í a  el tema ) y no se 
dej a l l evar por su imag inac ión . S in 
embargo , ya e l  propio Jung sefialó 
que es prec i samente este t ipo de 
persona l a  que ,  enfrentada a un es­
t ímulo de sconoc ido , t endrí a  que e l a­
borar l a s  má s enfebrec idas v i s iones 
de OVNI . 

Otra f a l a c ia re specto a l  grado 
de conf iabil idad de un t e s t igo con­
s iste en creer que cuanto más acos­
tumbrado esté a observar el c ielo , 
meno s s u j eto a error se encuentra . 
Por desgrac ia la ocupación no garan­
t i z a  la d i sc r iminac ión : los pi lotos 
se equ ivocaron en un 7 5 % de los ca­
sos , mientras que l a  po l ic 1a l l egó 
al 9 4 % .  Lo mi smo ocurre con l a  edu­
cación ; los OVI aparecen en cual­
quier currículum ,  incluso univer s i ­
tario . Parece como s i ,  enfrentado a 
l o  desco noc ido , el razonamiento c r í­
t ico fuera desbordado por l a s  emo­
c iones . 

Muy bien . Nada de t e s t igos Gni­
co s .  Pero seguro que vario s t e s t igos 
no pueden equivocarse . . .  Error . Se­
gfin el es tud io c itado , los t e s t igos 
mGl t iples no soluc ionan nada . Inc lu­
so es curioso constatar que l o s  t e s­
t igo s mGl tiples son más frecuentes 
en los casos d e  OVI { 7 4 % )  que en los 
c asos d e  OVNI { 6 3 % ) . Despu é s  de todo 
no es sorprendente que l a  interac­
c ión grupal " adorne "  un c a so de OVI .  
La Gnica venta j a  del t e s t imon io mfi l­
t ip l e  pasa por su grado de " consis­
tencia " : s i  los d if erente s  rel atos 
no se contradicen entre s í ,  a lgo se 
gana . 

Bueno , admitamos que cualquier 
persona puede equ ivocarse y confun­
dir Venus con un OVN I , pero es evi­
dente que nadie reacciona exagerada­
mente . . .  ante una l u z  en el c ielo . 
Cuando u n  t e s t igo observa un d isco , 
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luminoso y gigantesco , a nivel de 
los árbo l e s  y entonces se precipita 
en l a  casa de su vec ino ¡ arrancando 
la puerta de sus goznes : para avi­
sarlo de la " nave e s pac ia l "  que flo­
ta en el patio trasero , realmen te 
debemos interpretar que vió lo que 
dice haber v i sto . . .  s i ,  ¡ un avión de 
anun c io s ! . Este suc e so real , inves­
t igado por Hendry , mue stra bien a 
l a s  c l aras l a  enrarec ida atmó s fera 
emoc ional que rodea al fenómeno y 
no s l leva a conc l u i r  que l a s  reac­
c iones emociona l es no pueden servir­
no s para d i s c r im inar entre OVI y 
OVN I . 

S i . . .  pero , ¿y l a s  reacc iones 
de anima l e s  cercano s : . El  ganado no 
se a su s ta por una luz en el cielo , 
n i  el abora fantas ías tecno lógicas . 
Pero , por de sgrac ia , e l  problema a­
parece en otro punto : es el  t e s t igo 
el que e s tablece la relación cau­
sa- e f ec to entre el OVNI y el compor­
tamiento del anima l .  Por lo tanto , 
vuelve a aparecer e l  e l emento huma­
no . Cualquier reacc ión -o la falta 
de el la- puede ser con s iderada como 
una prueba c ircuns tanc i a l  m�s en fa­
vor del t e s t imon io o rigina l .  Además ,  
es evidente para cualquier persona 
que haya tenido a n imal e s  domé s t i cos , 
que estos reacc ionan y se ven in­
f luenc iados por el estado de án imo 
de sus dueños .  Y ,  después de todo , 
los anima l e s  no pueden contarno s su 
vers ión . 

El iminemos entonce s  a lo s ani­
mal es . Lo que si es seguro es que 
las máquinas o la materia inanimada 
no pueden ser man ipuladas emoc iona l­
mente por lo po s ib l es t e s t igos . ¿Qué 
decir de los efectos EM? , ¿O de l a s  
hue l l a s ? . lo pr imero que constató 
Hendry es que también exi sten OVI s  
que pueden d e j a r  huel l a s , o producir 
e fectos EM . . .  y supongo que nadie 
creerá que Venus puede quemar arbus­
tos desde 100 m i l lones de ki lóme­
tro s .  Vo lvemo s otra vez al problema 
anterior : e s  e l  ser humano e l  que 
establece la relac ión . Con los e fec­
tos EM aparece la compl icación adi­
c ional de su var iabi l idad : conocemos 



muchos OVNI que se han acercado a 
automóvi l e s  y NO LOS HAN AFECTADO . 
Otros tan sólo a f ec taron e l  moto r ,  o 
l as luces , o la radio . Parte de cul­
pa e s  atribu í b l e  a los cuestionarios 
ut i l i z ados en la i nvestigac ión , que 
perpetGan aque l l a s  variable s  que " a  
prio r i " s e  han cons iderado rel evan­
tes . 

¡ Dios mío ! , y s i  despu é s  de to­
do los OVNI no exist ieran . No , impo­
s ibl e ,  ¿de qué hablaríamo s enton­
c es ? . Mej or recapitulemo s .  TODbS l o s  
testigos e stán suj etos a errore s ,  
e s tabl ecen relaciones causa-e f ecto­
i n j u s t i f icada s y adornan sus rel atos 
en mayor o menor grado . ¡ Eureka � . 
Pero seguro que a l  meno s algunas 
magn itudes mínimas quedan intocadas 
y pueden servirno s como puntos de 
apoyo sobre los que el ufólogo pue­
da desarro l lar su traba j o  de inves­
t igación . Seguro que Hendry no pensó 
en eso . 
- Prox imidad : Un punto c l ave . Cuánto 
más cerca esté el OVNI menor será l a  
pos ibil idad d e  error . De spué s d e  to­
do un CE supone menos de 2 0 0  metro s .  
S i ,  pero ¿quién calcula l a  d i s tan­
c ia? . Normalmente e s  una e s t imac ión 
del test igo . Otra vez Hendry descu­
br ió que las d istanc ias son genera l­
mente muy i n fravaloradas . En cuatro 
c a so s l l egaron a tenerse encuentros 
cercanos ¡ con e strel las � ,  y no men­
c ionemos l o s  c a so s que se producen 
cuando el e s t ímulo es a l go má s cer­
c ano , como un avión , por e j empl o .  

Bri l lo : " Era cegadoramente br i­
l l ante " ; una f r a se muy frecuente pa­
ra describir ¿ un OVN I ? . De nuevo , se 
conocen varios test igos que han s ido 
" cegados "  por Venus .  Si esta es l a  
Gnica c a racte r í s t i c a  anómal a  del c a­
so , mej o r  o lvidarse de é l . 
- Hora de apa r i c ión y durac ión : Es 
un hecho cono c ido para l o s  buscado­
res pro f e s ionales de meteoros que 
l a s  ho ras de observac ión señaladas 
por d i s t into s t e s t igos ocul ares in­
dependientes nunca coinc iden s ino 
que pueden variar en má s de med ia 
hora . Y las duraciones del avista j e  
que s e  f a c i l itan , también s e  di stri-
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buyen en un rango s imil ar pese a la 
brevedad del fenómeno . Y sin embar­
go , e stas durac iones exces ivas si­
guen u ti l iz ándose como pruebas en 
algunos casos de OVN I , como el del 
f amoso m i s i l  de Canaria s .  
- Tamaño : Es sabido que , s i  de scono­
cemos la d istan c i a  a la que e s t á  un 
obj eto desconoceremo s su tamaño 
real , pero e l l o  no impide que los 
testigos el aboren sus propias esti­
mac ione s .  Y c l aro , pasa lo que pasa . 

Caso 7 4 7 - 3 5  a 5 0  mts . . .  la luna 
Caso 6 9 3 - 1 0 0 - 1 5 0  mts . . .  un avión 
Caso 778 - 8 mts . . .  planeta Venus 

Direcc ión : Es curioso constatar 
que muchas personas ,  incluso en su 
propia casa , son incapaces de seña­
lar con razonable prec i s ión l o s  cua­
tro puntos cardin a l e s , aunque hayan 
vivido a l l í  durant e  mucho s años . . •  

yo , entre e l l a s . Nunca a que f iarse 
de l a s  d irecc ion e s  que indique el 
test igo , mej or comprobar l a s  " in s i ­
tu " . 

Parodiando a Val l ée , podría re­
sumir el traba j o  de Hendry con la 
s iguiente frase : " Por cada caso OVNI 
conoc ido , puede encontrarse otro ca­
so OVI con el mi smo nGmero de testi­
gos , g rado de extrañe z a  y cred i b i l i­
dad " . 

Hendry l l ega a una conc lu sión 
meno s extrema : " l as luces en el cie­
lo s i rven como una e spec i e  de mancha 
Rorschach , s i rven para que el testi­
go proyecte en e l l a s  sus deseos y 
c reenc ia s ,  l a s  ' rel lenen ' con su 
particular modelo de p l a t i l lo vo lan­
te " .  

Pero no , no quem é i s  vue s tro s 
l ibro s de OVNI ( por lo meno s ,  no to­
do s ) . Los OVNI existen . Allan Hendry 
pudo encontrar más de 1 0 0  casos sin 
una expl icación convenc iona l , verda­
deros OVN I .  Todo lo anterior puede 
serv ir al verdadero interesado para 
reconocer que el primer probl ema y 
obj et ivo de l a  ufo logía debe ser IN­
VESTIGAR para el iminar ese gran por­
centa j e  de c a so s  que son OVI s .  Y só­
lo entonces qu i z á s  descubramos algo . 
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